Autor Principal et al. (9 puntos, centrado)


Título del artículo (Times New Roman, 9 puntos, centrado)

Resumen

Introducción.  Los estudios sobre la relación entre inteligencia y las funciones ejecutivas son contradictorios ya que unos niegan su existencia y otros encuentran correlaciones estadísticamente significativas en, al menos, alguno de sus componentes. 

Método. En esta investigación han participado 76 alumnos de siete años que cursaban estudios primarios en un colegio de la provincia de Málaga. Durante la recogida de datos, se utilizó el Test Breve de Inteligencia de Kaufman (K-BIT) para evaluar la inteligencia y el Instrumento de Evaluación Conductual de la Función Ejecutiva-2 (BRIEF-2) para medir los diferentes elementos del control ejecutivo, cumplimentados por la familia y el tutor de cada alumno. 

Resultados. No se encontraron relaciones entre los conceptos si los informantes eran los familiares. No obstante, cuando la información procedía de los tutores, se han hallado relaciones inversas entre el cociente intelectual y déficits en funciones ejecutivas (supervisión de sí mismo, flexibilidad, control emocional, iniciativa, memoria de trabajo y planificación). 

Discusión y conclusiones. La diferencia en los resultados puede deberse a percepciones subjetivas de padres y profesores en la observación conductual y/o a la diversidad de comportamientos que despliegan los niños según el entorno. Con lo cual, se requiere mayor investigación sobre el tema, ya que contribuiría a la fundamentación teórica y aportaría recursos para el ámbito clínico y educativo. 
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Abstract
Introduction: Research on the relation between intelligence and executive functions are contradictory since some deny its existence and others find significant statistical correlations in at least some of its components.

Method: 76 seven-year-old students who were studying primary education at a school in the province of Málaga participated in this research. During data collection, the Kaufman Brief Intelligence Test (K-BIT) was used to assess intelligence and the Behaviour Rating Inventory of Executive Function-Second Edition (BRIEF-2) to measure the different elements of executive control, completed by their family and the tutor of each student.

Results: No relations were found between the concepts (intelligence and executive functions) if the informants were family members. However, when the information came from the tutors, inverse relations have been found between the intelligence quotient and deficits in executive functions (self-monitoring, shifting, emotional control, initiation, working memory and planning).

Discussion or Conclusion: The difference in the results may be due to subjective perceptions of parents and teachers in the behavioral observation and/or to the diversity of behaviors that children display according to the environment. Therefore, more research on the subject is required since it would contribute to the theorical foundation and provide resources for the clinical and educational field
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Introducción
	La psicología del desarrollo estudia los cambios que se producen en las personas a lo largo del ciclo vital. Concretamente, en la edad escolar esta área del conocimiento señala grandes avances cognitivos. Los niños empiezan a mostrar razonamientos lógicos con cierto nivel de abstracción (Navarro et al. 2012) y se desarrollan aspectos tan importantes como la noción de conservación de los objetos y del espacio-tiempo, la clasificación y seriación, la atención, la memoria y las funciones ejecutivas (Carriedo, 2009). De forma específica, gran parte de los autores indican que de los 7 a los 8 años el funcionamiento ejecutivo va alcanzando características cercanas al rendimiento de los adultos (Cabrera et al. 2017). Dicho acontecimiento está asociado a la plasticidad neuronal del lóbulo frontal en esta edad (Huttenlocher, 2002, citado en Canet et al. 2009). Por tanto, es en este segundo pico de desarrollo donde incrementan las conexiones interneuronales y la especialización sináptica (Bausela-Herreras, 2010). Estas conductas forman parte de un proceso adaptativo ya que surgen a raíz de las demandas cognitivas generadas por la relación entre el sujeto y su entorno (Urbano y Yuni, 2014).

	El término inteligencia cuenta con tantas acepciones como autores han intentado definirlo (Córdoba, 2018). El nexo común parece centrarse en que la inteligencia se desarrolla por medio del aprendizaje y está íntimamente relacionada con la adaptación al ambiente. Destaca la aportación de Ardila (2011) que indica que se trata de una serie de competencias cognitivas como la resolución de problemas, la planificación, el pensamiento abstracto, la comprensión de conceptos complejos o el aprendizaje experiencial. 

	Para realizar una evaluación correcta de la inteligencia es necesario contar con conocimientos teóricos sobre el concepto, disponer de instrumentos debidamente desarrollados y baremados y seguir un plan específico de aplicación e interpretación (Sánchez-Sánchez y Santamaría, 2015). En los últimos años, están surgiendo métodos muy interesantes como la evaluación invisible, en la que la tarea está encubierta con otra actividad (Rosas et al. 2015), o el uso de videojuegos (Colom et al. 2019). Asimismo, otra alternativa que también puede utilizarse como complemento a los tests de inteligencia son las evaluaciones del potencial de aprendizaje que, a través de un diseño pretest-intervención-postest, valoran la capacidad de modificabilidad cognitiva (Calero et al. 2010). 

	Bausela-Herreras et al. (2018) definen las funciones ejecutivas como aquellas habilidades encargadas de producir y controlar aquellos comportamientos necesarios para lograr objetivos, fundamentalmente los de carácter creativo. Además, manejan información del pasado, prediciendo los resultados que se obtendrían al elegir cada opción disponible (Bechara y Verdejo-García, 2010). 

	Müller y Zelazo (2002) distinguen dos tipos de funciones ejecutivas: unas de tipo cognitivo (funciones ejecutivas frías) y otras con mayor implicación del área socioemocional y motivacional (funciones ejecutivas cálidas). García y Portellano (2014) señalan, a su vez, que el control ejecutivo se conforma por varios componentes interrelacionados:
	- Memoria de trabajo: acceso, mantenimiento y manipulación de la nueva información 	entrante para la resolución de problemas. 
	- Planificación: crear, elegir y estructurar las fases necesarias para lograr una meta, 	haciendo uso del conocimiento previo para anticipar las posibles consecuencias. 
	- Fluencia: velocidad para procesar información y emitir la respuesta eficaz. 
	- Flexibilidad: llevar a cabo aquellos comportamientos apropiados para las demandas 	del entorno cambiante, creando nuevos patrones que favorecen la alternancia entre 	varias tareas. 
	- Inhibición: impedir la emisión de las respuestas automáticas que no resultan adecuadas, desatendiendo a aquellos estímulos irrelevantes.
	- Toma de decisiones: escoger la opción con mayores beneficios y el menor coste po-	sible entre varias alternativas. 

	Respecto a la evaluación de las funciones ejecutivas, es recomendable presentar al sujeto tareas novedosas, que le requieran cierto esfuerzo y sin instrucciones explícitas de cómo resolverlas (Bechara y Verdejo-García, 2010). Recientemente, se están utilizando instrumentos novedosos como los entornos multitarea (que plantean varias actividades cotidianas para resolver en un tiempo concreto) (Bombín-González et al. 2014) o la realidad virtual (Climent-Martínez et al. 2014). 

	El buen funcionamiento de los lóbulos prefrontales resulta clave para el control ejecutivo, siendo el traumatismo craneoencefálico y el accidente cerebrovascular las causas más frecuentes de su déficit (Muñoz, 2017). Delgado-Mejía y Etchepareborda (2013) definen tres tipos de síndrome prefrontal según su localización: el dorsolateral (caracterizado por dificultades en memoria de trabajo, planificación y rigidez mental), medial o del cíngulo anterior (con problemas de motivación, apatía e iniciativa) y orbitofrontal (desplegando comportamientos desinhibidos, impulsivos e, incluso, antisociales).

	Asimismo, Pineda (2000) señala distintos trastornos del desarrollo que cursan con problemas en el control ejecutivo. A continuación, se realiza una breve descripción de los hallazgos sobre los mismos: 
[bookmark: _Hlk55864900]	-Trastorno por Déficit de Atención/Hiperactividad: Abad-Mas et al. (2011) relaciona los síndromes prefrontales con los diferentes tipos de trastorno: el inatento con el síndrome del cíngulo, el hiperactivo con el orbitofrontal y, finalmente, el tipo combinado con el síndrome prefrontal dorsolateral. Asimismo, existen diversos estudios que señalan déficits en los componentes del control ejecutivo en niños con esta patología: en procesos inhibitorios (Ramos y Pérez, 2015; Rubiales et al. 2016), planificación (Ramos et al. 2011; Zambrano-Sánchez et al. 2015), flexibilidad (Yáñez-Téllez et al. 2012), autorregulación (Navarro y García-Villamisar, 2011; Ramos-Galarza y Pérez-Salas, 2017), fluidez verbal (Martín et al. 2010) y memoria de trabajo (Berenguer et al. 2016). 

	-Trastorno del Espectro Autista. Aparecen déficits en el uso de estrategias para codificar la información y en la memoria ejecutiva (Seijas, 2015). También existen dificultades para planificar tareas complejas y alteraciones en la flexibilidad cognitiva y conductual (Helena Uribe, 2010). Todo ello se traduce en problemas para asimilar cambios en el entorno y saber adaptarse a ellos, desplegando conductas perseverativas (Talero-Gutiérrez et al. 2015), rigidez mental e intereses limitados (Martínez y Pérez, 2014).  

	-Trastorno Obsesivo-Compulsivo Infantil. La sintomatología habitual está estrechamente relacionada la dificultad para frenar pensamientos y/o ciertas conductas. Asimismo, también aparecen déficits en la memoria de trabajo y en aquellas actividades que conllevan la elaboración de un plan para alcanzar objetivos o resolver problemas (García et al. 2011). 

	-Síndrome de Guilles de la Tourette. Como señalan Espert et al. (2017), los estudios que hay sobre el deterioro cognitivo de los pacientes aquejados con este síndrome no son concluyentes, excepto los concernientes a déficits en el control inhibitorio. 

	-Depresión Infantil. Un estudio realizado por Moo et al. (2011) concluye que los niños diagnosticados con depresión obtuvieron puntuaciones inferiores en actividades que implicaban memoria de trabajo, inhibición e identificación del riesgo-beneficio respecto al grupo control. No obstante, el grupo de Lima et al. (2020) no encontraron alteraciones, por lo que señalan la necesidad de seguir investigando. 

	-Trastorno de la Conducta. Romero et al. (2016) concluyeron en su investigación que los niños que desplegaban comportamientos más hostiles tenían dificultades en el control de impulsos y en reprimir conductas inadecuadas. Asimismo, González et al. (2016) indican en su estudio que niños con riesgo de desarrollar trastorno disocial de la conducta presentan rigidez mental y problemas en planificación y memoria de trabajo. 

-Trastorno Explosivo-Intermitente. Pese a que la literatura sobre esta problemática resulta escasa, parece estar asociada al déficit en el mecanismo encargado de llevar a cabo los procesos inhibitorios (Palacio y Zapata, 2015). 

-Trastornos del Aprendizaje. Niños con dislexia presentan dificultades en flexibilidad, memoria de trabajo e inhibición (Baliarda y Herrera, 2017). Respecto a la comprensión lectora, Bizama et al. (2019) indican que aspectos como la memoria de trabajo y la inteligencia fluida contribuyen significativamente en su rendimiento. También hay estudios que confirman dificultades en memoria operativa e inhibición tanto en población con riesgo de diagnóstico de discalculia (Presentación-Herrero et al. 2015) como en aquella que ya cuenta con esa problemática (Arias-Rodríguez et al. 2017). De hecho, Martínez et al. (2019) concluyen en su investigación con alumnado de primaria que calificaciones altas en matemáticas se asocian con puntuaciones inferiores en rasgos de hiperactividad e impulsividad, dificultades de atención y trastornos de conducta. Asimismo, Acosta et al. (2016) señalan igualmente disfunciones en tareas que requieren planificación, alternancia de tareas, memoria de trabajo, inhibición y fluidez en niños con trastorno específico del lenguaje. 

Relación entre inteligencia y funciones ejecutivas
	Tal como indican García-Molina et al. (2010) el nexo entre los conceptos de inteligencia y funciones ejecutivas es, en parte, la relación que tienen con los procesos de adaptación al ambiente, haciendo frente a sus exigencias. Con lo cual, la investigación que determina de forma exhaustiva y sistemática las similitudes y diferencias de ambos conceptos resulta clave para conceptualizarlos y conocer su implicación en la práctica clínica y educativa. Por ejemplo, determinar la necesidad de una evaluación que valore inteligencia y control ejecutivo de forma independiente o no, tener en cuenta posibles influencias en los procesos de rehabilitación de unos componentes sobre otros o como información para el diseño de estimulación cognitiva en niños y adolescentes (Arán-Filippetti et al. 2015).

Sin embargo, las investigaciones sobre la correspondencia entre los conceptos de inteligencia y control ejecutivo son contradictorias. Montoya-Arenas et al. (2018) afirman que las funciones ejecutivas no determinan la inteligencia, pero consideran que tampoco sería correcto afirmar lo contrario. Concretamente, se decantan por la teoría de que ambos forman parte del sistema de funcionamiento cerebral y que no es necesario aislar sus funciones. 
 
Maureira (2018) realizó una revisión de la literatura de entre los años 2000 y 2017 y, pese a que en el 93% de las investigaciones se hallaba relación, concluyó que los constructos son elementos independientes, pero con nexos comunes. En los estudios, la asociación que aparece con más frecuencia es con las funciones frías (Montero et al. 2017) y, más concretamente, con la memoria de trabajo ya que suele ser un elemento clave en los test de inteligencia. Por ejemplo, González et al. (2011) encontraron conexiones entre este proceso y la inteligencia general en una investigación con 514 participantes. Asimismo, Merchán-Naranjo et al. (2016) realizaron un estudio con población clínica y encontraron correlaciones significativas únicamente entre inteligencia y dicho componente del funcionamiento ejecutivo. 

García-Molina et al. (2010) alcanzan la misma conclusión, afirmando que la hipótesis más aceptada es aquella que indica que los conceptos se solapan en algunas cuestiones, pero no en otras. Ambos hacen referencia a la adaptación del individuo a las exigencias del ambiente. Sin embargo, resulta insuficiente considerar al sujeto más o menos inteligente ciñéndose a los aspectos cognitivos del control ejecutivo. 

Por tanto, por un lado, existen diversas investigaciones que niegan la existencia de relación entre inteligencia y las funciones ejecutivas como los de Bausela-Herreras (2019) o Castillo et al. (2016). Y, por otro lado, dentro de los estudios que encuentran correlaciones entre los constructos, destacan aquellos que lo hacen con la memoria operativa, tal como se ha indicado anteriormente. 

Respecto al proceso de inhibicion inhibición, Arán-Filippetti y Richaud de Minzi (2012) sugieren que la impulsividad de carácter cognitivo puede obstaculizar el desempeño ejecutivo. Además, existen datos de que la inhibición perceptiva predice puntuaciones tanto en inteligencia cristalizada como en fluida (Stelzer y Urquijo, 2014). 

También se han encontrado asociaciones entre el componente de planificación y la inteligencia fluida, medida a nivel perceptivo, en niños de 6 y 7 años (Stelzer et al. 2016). Asimismo, Injoque-Ricle et al. (2017) indican correspondencia entre el desempeño en la Torre de Londres y la inteligencia, aunque de carácter leve. 

Por último, Medrano et al. (2010) investigaron la flexibilidad mental en población clínica, hallando relación sólo con inteligencia fluida al tratarse de cociente intelectual de ejecución y no de tipo verbal. Asimismo, también hay un estudio sobre la metacognición en niños que, pese a no contar con diferencias significativas, concluye que, a mayor capacidad intelectual, mejores habilidades de autorregulación (Sastre-Riba, 2011). 

Todos estos componentes del control ejecutivo se han estudiado de igual manera en niños con altas capacidades hallándose contradicciones. Calero y López (2018) relacionan el cociente intelectual con memoria de trabajo, fluidez fonológica y planificación, pero no con flexibilidad. Por su parte, Sastre-Riba y Viana-Sáenz (2016) encuentran correlaciones en flexibilidad e inhibición, pero no en memoria de trabajo y Rodríguez et al. (2019) apuntan que los niños superdotados no tienen mejor desempeño en tareas de toma de decisión y planificación. Sin embargo, en niños con discapacidad intelectual los datos señalan una relación entre ésta y un desempeño inferior en funciones ejecutivas (Lanfranchi et al. 2010) como la memoria de trabajo y el proceso inhibitorio (Solar, 2018). 

Por tanto, la ausencia de datos concluyentes para responder a cuestiones tan importantes como la definición de los conceptos, si están relacionados o son procesos independientes o la manera más adecuada de evaluarlos, crea una necesidad de continuar indagando y recopilando información para fundamentar los modelos teóricos y trasladarlos a la práctica. El fomento de las habilidades cognitivas en población infantil potencia y desarrolla el funcionamiento cerebral, consolidando los aprendizajes y actuando como prevención ante futuros déficits (Caligiore y Espósito, 2014). Asimismo, la creencia del carácter modificable de los procesos intelectuales parece intervenir en el autoconcepto y el rendimiento posterior (Romero et al. 2014).

Objetivos e hipótesis
	El principal objetivo del estudio es la búsqueda de relaciones entre la inteligencia y las funciones ejecutivas en niños de siete años. Tras el análisis de la información recogida en el proceso evaluativo, se espera hallar cierta correspondencia entre los conceptos. Concretamente, tras consultar la literatura sobre el tema, correlaciones entre la inteligencia y las funciones ejecutivas de carácter más puramente cognitivo, especialmente con la memoria de trabajo. 

Método
Participantes
	La muestra se compuso por 76 escolares, 41 niñas y 35 niños, que cursaban segundo de primaria en el colegio El Tomillar, situado en Benalmádena (provincia de Málaga). Se excluyeron de la misma a aquellos alumnos de los que no se obtuvo el consentimiento de los padres o el cuestionario de Evaluación Conductual de la Función Ejecutiva-2 (BRIEF-2) cumplimentado. 
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	Para la recogida de datos de la investigación se utilizaron los siguientes instrumentos de evaluación: 
	-Test Breve de Inteligencia de Kaufman (K-BIT) (Kaufman y Kaufman, 1990): es un instrumento de screening que evalúa inteligencia en personas mayores de cuatro años. Está compuesto por dos subtest: Vocabulario (mide el conocimiento de palabras y la formación de conceptos, propio de la inteligencia cristalizada) y Matrices (evalúa la capacidad de resolver problemas mediante la relación entre estímulos, aspecto relacionado con la inteligencia fluida). Las puntuaciones obtenidas en cada subtest dan lugar a una puntuación global de cociente intelectual compuesto. La adaptación española del instrumento cuenta con unos coeficientes de fiabilidad que oscilan entre .76 y .94 (subtest Vocabulario),  entre.74 y .93 (para Matrices) y de .82 a .96 para la puntuación correspondiente al cociente intelectual compuesto (Calonge y Cordero, 2000). 

	-Evaluación Conductual de la Función Ejecutiva-2 (BRIEF-2): se trata de un cuestionario que evalúa los déficits en funciones ejecutivas en niños y adolescentes de entre cinco y 18 años. Los informantes pueden ser los padres o tutores legales (BRIEF-2 versión familia) y/o el tutor del centro escolar (BRIEF-2 versión escuela), indicando la frecuencia en la que observan diferentes conductas en el evaluado. Se compone de diferentes escalas (inhibición, supervisión de sí mismo, flexibilidad, control emocional, iniciativa, memoria de trabajo, planificación y organización, supervisión de la tarea y organización de materiales) que dan lugar a tres índices: de regulación conductual, de regulación emocional y de regulación cognitiva. Finalmente, la puntuación total arroja un índice global de la función ejecutiva. La adaptación en castellano tiene unos coeficientes de fiabilidad comprendidos entre .66 y .87 para la versión cumplimentada por la familia y de entre .74 y .91 para el BRIEF-2 versión escuela (Gioia et al. 2017). 

Procedimiento
	El proceso de recogida de datos se realizó en un colegio de educación infantil y primaria de la provincia de Málaga. En primera instancia, se reunió a los tutores de las clases de 2º de primaria para acordar el procedimiento a seguir durante la evaluación. Asimismo, se les entregó ejemplares del BRIEF-2 (versión escuela) para cumplimentar con los datos de cada uno de sus alumnos y un documento de consentimiento informado y la versión familia del BRIEF-2 para hacérselos llegar a los padres. 

	Previo a las sesiones de evaluación, los tutores hicieron entrega de toda la documentación. Se acompañaba al alumno a una aula vacía y se le administra el test de inteligencia, cuya duración era de unos 20 minutos aproximadamente. 
	
Análisis de datos
	Para hallar las posibles relaciones entre los conceptos de inteligencia y funciones ejecutivas se utilizó el programa IBM© SPSS© Statistics Versión 25. Se realizó el estadístico de correlación de Spearman, al tratarse de medidas pertenecientes a una muestra que no sigue la distribución normal. Se analizaron las puntuaciones obtenidas en las escalas del Test Breve de Inteligencia de Kaufman con aquellas que componen el instrumento de Evaluación Conductual de la Función Ejecutiva-2 de cada niño (versión familia y versión escuela).

Resultados
	Tras el análisis de los datos, no se han hallado relaciones entre la inteligencia y las funciones ejecutivas evaluadas a través de la familia. No obstante, tal como se puede apreciar en la Tabla 1, se han encontrado diferentes relaciones estadísticamente significativas entre la inteligencia y las funciones ejecutivas evaluadas a través de los tutores:

	Respecto a la inteligencia cristalizada, se hallaron relaciones inversas estadísticamente significativas con flexibilidad (rs=-.362, p<.01), iniciativa (rs=-.303, p<.01), memoria de trabajo (rs=-.306, p<.01), planificación (rs=-.241 p<.05), índice de regulación emocional (rs=-.393, p<.01), índice de regulación cognitiva (rs=-.256, p<.05) y con el índice global de funciones ejecutivas (rs=-.289, p<.05). Es decir, a mayor inteligencia cristalizada se observan menores puntuaciones en déficits en los componentes del control ejecutivo. 

	Asimismo, se encontraron relaciones inversas estadísticamente significativas entre la inteligencia fluida e inhibición (rs=-.230, p<.05), flexibilidad (rs=-.232, p<.05), control emocional (rs=-.294, p<.01), memoria de trabajo (rs=-.266, p<.05), planificación (rs=-.240, p<.05), índice de regulación emocional (rs=-.354, p<.01) y con el índice global del funcionamiento ejecutivo (rs=-.237, p<.05). Con lo cual, a mayor inteligencia fluida se hallan puntuaciones inferiores en problemas en el funcionamiento ejecutivo. 

	Finalmente, se hallaron altas relaciones de carácter inverso y estadísticamente significativas entre el cociente intelectual y supervisión de sí mismo (rs=-.288, p<.05), flexibilidad (rs=-.362, p<.01), control emocional (rs=-.294, p<.01), iniciativa (rs=-.313, p<.01), memoria de trabajo (rs=-.399, p<.01), planificación (rs=-.315, p<.01), índice de regulación conductual (rs=-.278, p<.05), índice de regulación emocional (rs=-.460, p<.01), índice de regulación cognitiva (rs=-.316, p<.01) y con el índice global de funciones ejecutivas (rs=-.342, p<.01). Por tanto, a mayor cociente intelectual menores puntuaciones en déficits en funciones ejecutivas.

Discusión y Conclusiones
	La posible relación entre las funciones ejecutivas y la inteligencia es un tema que suscita interés desde mediados del siglo XX. No obstante, las investigaciones al respecto están tan llenas de contradicciones como de dificultades para definir ambos constructos. Estas diferencias en los estudios resultan inevitables debido a la heterogeneidad de instrumentos para evaluar la inteligencia y el control ejecutivo en población infantil. De hecho, tal como señalan García et al. (2014) uno de los aspectos que limita la evaluación de las funciones ejecutivas es, precisamente, la utilización de instrumentos indicados para otros usos como, por ejemplo, la medición de la inteligencia. Asimismo, los tests que evalúan inteligencia también han recibido duras críticas por su carácter restrictivo que no refleja las exigencias de la vida cotidiana y que obvia los aspectos más sociales y creativos del individuo (Rapport y Weyandt, 2010). 

	Los resultados de este estudio son igualmente dispares, encontrando o no relaciones entre los conceptos según el informante que valora las conductas de los niños. Por un lado, cuando la información provenía de los familiares no se ha hallado ninguna asociación destacable como en los estudios de Castillo et al. (2016), Bausela-Herreras (2019) o Montoya et al. (2010), entre otros. Por otra parte, cuando los tutores eran los evaluadores, se han encontrado múltiples correlaciones. La inteligencia cristalizada se ha relacionado con los componentes de flexibilidad, iniciativa, memoria de trabajo y planificación. Además, la inteligencia fluida se ha asociado con el control inhibitorio, la flexibilidad, el control emocional, la memoria operativa y procesos de planificación. Y, por último, se han hallado relaciones entre el cociente intelectual y la autorregulación, la flexibilidad cognitiva, el control de las emociones, la iniciativa, la memoria de trabajo y la capacidad para planificar. Estos datos son concordantes con la idea de García-Molina et al. (2010) sobre la correspondencia de ciertos elementos del control ejecutivo con la inteligencia, pero no en su totalidad.  

	Hay que tener en cuenta que los instrumentos utilizados para medir las funciones ejecutivas en este estudio se basan en percepciones subjetivas, hecho que puede conllevar una medida inexacta y con diferencias entre los informantes (García-Molina, 2018). Con lo cual, hay que tener precaución a la hora de interpretar las puntuaciones obtenidas en este tipo de escalas cumplimentadas por otras personas (Valero, 2012). Asimismo, los niños pueden desplegar comportamientos distintos según el entorno en el que se encuentran. Por ejemplo, tal como señalan Arán-Filippetti et al. (2015), existen alumnos con alto cociente intelectual que presentan ciertas dificultades en el control ejecutivo que influyen directamente en el ámbito escolar: impulsividad y baja concentración, pensamiento rígido, requerir supervisión de los adultos para realizar deberes y estudiar o incapacidad para detectar y enmendar los propios errores (González y Pardos, 2018). 

	Este tipo de estudios aportan datos que ayudan a conceptualizar los términos de inteligencia y control ejecutivo, planteando la posible relación entre alguno de sus componentes. Este hecho puede ser importante para fundamentar modelos teóricos, procesos evaluativos, en el diseño de protocolos y de intervención en el ámbito clínico (Arán-Filippetti et al. 2015). Asimismo, el desarrollo del control ejecutivo aumenta la capacidad de los alumnos para alcanzar las distintas competencias en el ámbito educativo (Korzeniowski et al. 2016). Existen estudios que vinculan estos constructos, hallando correlaciones tanto entre el rendimiento escolar y la inteligencia (Almeida et al. 2008) como con la memoria de trabajo (López, 2013), la planificación y la flexibilidad cognitiva (Cid-Sillero et al. 2018). Este es un dato a tener en cuenta en el trabajo con los escolares, ya que podría resultar muy beneficioso introducir actividades que potencien aspectos cognitivos, como por ejemplo la planificación, la memoria operativa o la resolución de problemas, para hacer frente de una forma más adecuada a las exigencias de cada curso. 

	No obstante, esta investigación cuenta con ciertas limitaciones. En primer lugar, la necesidad de realizar un estudio multicéntrico para poder generalizar los resultados, ya que esta investigación abarca niños de siete años de un centro escolar en particular. De igual modo, hubiera sido interesante poder llevar a cabo una evaluación más exhaustiva de la inteligencia y usar pruebas basadas en el propio rendimiento de los niños en los diversos componentes de las funciones ejecutivas, complementando así la visión de padres y tutores. Asimismo, el uso de las nuevas tecnologías podría facilitar el procedimiento y dotarlo de un dinamismo que potencie la implicación de los evaluados en las diferentes tareas. 

	Los datos de este estudio contradicen la idea Ardila (2018) sobre la independencia de las funciones ejecutivas cálidas y la inteligencia, ya que se han hallado relaciones entre el cociente intelectual y la inteligencia fluida con el control emocional. Con lo cual, ahondar en la relación entre el control de las emociones y la inteligencia podría ser un aspecto que plantear para futuras investigaciones ya que, como señalan Montero et al. (2017), existe mayor cantidad de literatura sobre los aspectos metacognitivos del control ejecutivo. Para ello, se necesitan instrumentos validados y específicos para medir los aspectos emocionales de la inteligencia.  

	En conclusión, se requiere un mayor número de investigaciones para conceptualizar los términos de inteligencia y funciones ejecutivas y su posible relación entre ellas. Para ello, se necesita el desarrollo de instrumentos estandarizados y concretos, asegurando su validez y fiabilidad. Este hecho contribuiría a fundamentar modelos teóricos siguiendo la perspectiva de desarrollo, cuya implicación está directamente relacionada con el área clínica y escolar.
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Tabla 1. Resultados de la correlación de Spearman entre inteligencia y funciones ejecutivas evaluadas a través del tutor

	
	Inhibición
	Supervisión de sí mismo
	Flexibilidad
	C.E
	Iniciativa
	MT
	Planificación

	K-BIT CI
	-.215
	-.288*
	-.362**
	-.294**
	-.313**
	-.399**
	-.315**

	K-BIT Verbal
	-.144
	-.222
	-.372**
	-.128
	-.303**
	-.306**
	-.241*

	K-BIT No verbal
	-.230*
	-.180
	-.232*
	-.294**
	-.175
	-.266*
	-.240*

	
	Supervisión de la tarea
	Supervisión material
	Í.C
	Í.E
	Í.CG
	Í.G
	

	K-BIT CI
	-.201
	-.174
	-.278*
	-.460**
	-.316**
	-.342**
	

	K-BIT Verbal
	-.157
	-.114
	-.212
	-.393**
	-.256*
	-.289*
	

	K-BIT No Verbal
	-.141
	-.166
	-.217
	-.354**
	-.212
	-.237*
	



Nota. K-BIT CI = cociente intelectual compuesto del Test Breve de Inteligencia de Kaufman; K-BIT Verbal = inteligencia cristalizada del Test Breve de Inteligencia de Kaufman; K-BIT No Verbal = inteligencia fluida del Test Breve de Inteligencia de Kaufman; C.E = control emocional; MT = memoria de trabajo; Í.C = Índice de regulación conductual; Í.E = índice de regulación emocional; Í.CG = índice de regulación cognitiva; Í.G = índice global de función ejecutiva; *p < .05. ** p < .01.
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uiría a


 


la


 


fundame


ntación te


ó


rica


 


y 


aportaría 


recur


s


o


s 


para


 


el


 


ámbito clínico y educativo. 


 


 


Palabras Clave:


 


desarrollo cognitivo, inteligencia, funcio


nes ejecutivas, evaluación


 


 


 




Electronic Journa l of   Research in Educational Psych ology,   _  (_),   pp - pp.   ISSN:1696 - 2095.  200_.    no.  XX           1     Resumen     Introducción.    Los  estudios   sobr e la relación entre intelig encia y  las funciones ejecutivas son  contradictorios   y a que u nos nie gan su existencia y otros  encuentran corr elaciones  estadísticamente significativas en, al menos, al guno de sus  compo nentes .      Método.   E n esta investigación han participado 76  alumnos   de si ete años  que cursa ban estudios  primari o s   en   un  colegio de  la  provinc ia   de Málaga.  Durante la   recogida de dato s, se utili z ó el  Test Breve de Inteligencia de  Kaufman  (K - BIT) para evaluar la  inteligencia   y el  Instrumento  de Evaluación Conductual de la Función  Ejecu tiva - 2 ( BRIEF - 2) para medir  los   diferentes   elementos del contr ol ejecutivo ,  cumplimenta do s   por la famil i a y el tuto r de cada alumno.      Resultados.   No  se encontraron relaciones  ent re los conceptos  si los  informant e s   eran los  familiar e s .   No   obstante,  cuando la información procedía de los tutores,  se han hallado relacio nes  inversas entre el cociente  inte lectua l   y  d é ficits   en  funciones ejecutivas   ( supervisi ó n   de sí mismo,  flexibilidad, control emocional, i niciativa, memoria de trabajo y plan i fi cación) .      Discusión  y   conclusiones.   La diferencia en los   resultados puede debe rse a percepciones  subjetivas  de padres y   profesores   en la observa ción conductual  y/ o   a   la d iversidad   de  comportamientos   que despli egan los   niños según el entorno .   Con lo cual, se  requ i ere mayor  investigación   sobre el   tema ,  ya que contrib uiría a   la   fundame ntación te ó rica   y  aportaría  recur s o s  para   el   ámbito clínico y educativo.      Palabras Clave:   desarrollo cognitivo, inteligencia, funcio nes ejecutivas, evaluación      

